
  

EDITORIAL 

Fiscalización de licencias médicas 

1Estado tiene no solo 
E el derecho, sino el 

deber de fiscalizar la 
emisión de licencias médi- 
cas. El fraude existe, daña 
al sistema de salud y debe 
ser combatido con fuerza 
porque cuesta millones de 
dólares cada año. Ese esun 
hecho. 

Ciertamente -a propósi- 
to de la denuncia del Cole- 
gio Médico- podemos pre- 
guntarnos si la fiscaliza- 

ción que ejercen la COM- 
PIN y la SUSESO es otra 

cosa. Es decir, si es una 
versión distorsionada de 
control, donde se castiga 
sin juicio justo, se sancio- 
na por errores adminis- 
trativos y se perjudica a 
los verdaderos afectados: 
los pacientes. 

La Ley N* 20.585 esta- 

blece la aplicación de me- 
didas de control, fiscaliza- 
ción y sanciones para pro- 
fesionales médicos y con- 
tralores de isapres, ante 
conductas fraudulentas, 
ilegales o abusivas en la 
emisión y evaluación de 
las licencias médicas. 

El Estado no puede ac- 

tuarcomo un ente ciego y 
sordo. La fiscalización es 
un ejercicio de fuerza y 
responsabilidad. No se 
trata de renunciar al con- 
trol, sino de ejercerlo con 
inteligencia y justicia. 

ES 
La Ley N* 20.585 
establece la 
aplicación de 
medidas de 
control, 

fiscalización y 
sanciones...” 

Porque el gremio de fa- 
Cultativos también deberá 
reconocer que hay un pro- 
blema real, con varios ca- 
sos de médicos sanciona- 
dos por la extensión de 
subsidios, en un número 
absurdo. 

Es sabido que hay mu- 
chos especialistas que en- 
tregan muchas facilida- 

des en esta entrega, ape- 
nas atendiendo los pa- 
cientes por minutos, lo 
quese transforma en una 
especie de factoría de 

atenciones. 
Debe recordarse que el 

Subsidio por Incapacidad 
Laboral ha sufrido un in- 
cremento significativo, 
duplicándose en menos 
de 10 años. Porque, si 
bien en el año 2014 el por- 
centaje del PIB destinado 
al pago del SIL fue de 
0,6%, en 2022 este llegó a 

1,2%. 

Es cierto que toda per- 

sona enferma depende de 
una licencia médica para 
recuperarse, pero el ins- 
trumento también ha si- 

do mal utilizado y en ello 
son responsables tanto 
los usuarios como los mé- 
dicos. 

Debe entenderse que 
este vicio no es inocuo. Lo 
pagamos todos los usua- 

rios con el aumento de los 
planes de salud o desti- 

nando recursos públicos 
que son necesarios en 

otras áreas. Se requiere 
transparencia.   

BURBUJAS 

Incendio 

Elviernes por la noche 
preocupación generó el 
incendio en calle Zegers, 
entre Baquedano y Lynch. 
Elsiniestro abrió nueva- 
mente el debate dela vul- 
nerabilidad de esta zona 
patrimonial ante este tipo 
de emergencias. 

Iquique 

Cuando uno regresa a 
Iquique después de un 
largo tiempo fuera dela 
comuna impacta el esta- 
do de la ciudad. Las cosas 

quegeneralmenteuno 
normaliza: suciedad, mal 

estado de veredas, calles 
e inseguridad, sehacen 
más evidentes. Iquique 
noessolo su costanera. 

Cuidar el bolsillo 

Las mañanas y noches ya 
están más frías. a gente 
ya empieza a desempol- 
var sus ropas másabriga- 
dasy, en algunos casos, 
sacan sus calefactores. Es 
fundamental sabercuan- 
do ocuparestos artefac- 
tos, ya que un uso des- 
medido se puedeveren 
la cuenta de luz. 

  

DE NUESTRO ARCHIVO 

    4de mayo de 

Unajaula con tres catitas y un televisor con videos, además de 
jugarfútbol dos veces a la semana son algunos delos “benefi- 
cios” con quecuenta el sicópata de Alto Hospicio Julio Pérez 
Silva en la cárcel de Arica. Según Gendarmería estas medidas 
forman parte de un tratamiento penitenciario.   

4 de mayo de 2005 

Como buenos padrinos dela escuela D-90 se comportaron los 
efectivos del Destacamento de Infantería (DIM) N*1 “Lynch” 
al realizar su tradicional operativo en el lugar. En la ocasión, 
efectivos del DIM Lynch realizaron un operativo que consideró 
trabajos de pintura en las dependencias de la escuela. 
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COMENTARIOS 

Capotera 

Era uno de los ritos mascu- 
linos por excelencia. Na- 
die estaba a salvo. En al- 
gún momento de nuestras 
vidas, no sabíamos cuando 
el ritual de la capotera se 
nos presentaba. 

La ciudad, sus calles y 
plazas nos pertenecían. De 
vez en cuando el sonido de 
un taca taca rompía el si- 
lencio de aquellas largas 
tardes sin matiné, era aho- 
gado por el gol de esos fut- 

bolistas petizos. Las cam- 
panas de la iglesia al tañir 

parecían llamar al orden. 
Aprendimos de los 

grandes que la escuela nos 
negaba. Aprendíamos mi- 
rando y escuchando las 
aventuras que cada uno se 
inventaba. A esos le decía- 
mos “Mentiras grandes”. 

La capotera era un ri- 
tual colectivo. Había que 
ponerse de acuerdo acer- 
ca quien iba a ser la vícti- 
ma. Y encontrar los moti- 
vos para la andanada de 
golpes. Podría ser el día de 

cumpleaños o de otra fe- 
cha significativa, o bien el 
estreno de ropa nueva. 

La capotera debía ir 
acompañado del factor 
sorpresa. Una especie de 
guerra de guerrillas con la 

que Vietnam, por ejem- 
plo, derrotó al país más 

poderoso del mundo. 
La capotera era parte 

del barrio. Sin ella, al ba- 
rrio le faltaba algo. Era 
como la plaza sin esos ár- 
boles vetustos que sobre- 
vivieron a tantas inter- 
venciones urbanas. Si la 

ciudad tuviera activa la 
memoria, otro gallo can- 
taría. Pero los gallos tam- 
bién envejecen. 

Los jóvenes de hoy ha- 
bitan de otro modo la ciu- 
dad. La palabra capotera 

les suena como pieza ar- 

  

La existencia de la 
capotera hablaba 
de una ciudad 
activa, dinámica y 
orgullosa por el 
pasado salitrero”. 

Bernardo Guerrero Jiménez, 
sociólogo Unap 

queológica arrimada en 
un museo como el que 
hubo una vez en la calle 
Bolívar. 

Pero la existencia de la 
capotera hablaba de una 
ciudad activa, dinámica y 
orgullosa por el pasado 
salitrero, por la diversi- 
dad de acentos y colores 
de piel. Y sobre todo por 

haber hecho de esta ciu- 
dad “Tierra de Campeo- 

nes”. 
Quienes carecen de es- 

teritual urbano, no saben 
que en los barrios corre 
una energía que te conec- 
ta con un pasado vivido e 
inventado. 

Los que fuimos parte 
de alguna capotera, senti- 
mos que portamos una 
tradición que lentamente 
va expirando. Es como la 
ciudad que alguna vez tu- 
vimos, en la que aprendi- 
mos “a soportar un ocaso 

tenaz”. 
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SERVICIO AL CLIENTE 
Estimado suscriptor, todas sus consultas y sugerencias relacionadas a horarios y entrega de ejemplares al: 

+569 9234 6336 

ESTE ricA Lasa oelagz EL MERCURIO EL MERCURIO [EN ETEIO 

Horario de Atención: 

  

De Lunes a Viernes | Sábado: 
09:00 a 13:00 hrs. — [09:004 hrs. 
15:00 a 18:00 hrs.   

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/05/2025
     $82.305
  $1.251.750
  $1.251.750

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      28.500
       9.500
       9.500
       6,58%

Sección:
Frecuencia:
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